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_que la burguesía, pare matar. su tedio, 
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No hay emancipación de la 
mujer. La emancipación que 
nosotras mujeres libres, propi- 
ciamos, €s social, netamente 
JUE SIS: ATA ISR 





Grupo de prepaganda internacional 


PROXIMA GIRA INTERNACIONAL. 


Ar 


LA VERDADERA 


locibimos de este grupo revoluciona- 
rio su segundo comunicado lleno de op- 
timismo, de esperanza y de fe. La gira 
internacional, según la cireular que más 
abajo insertamos, es un hecho] Nuestras 
voces cruzaron las fronteras. Nuestras 
¡niclutivas y nuestro verbo de amor y 
de organización subversiva, se hará sen- 
tir en aquellas lejanas  republiquetas. 
¿ Propaganda? ; 
Sí propaganda; esto es lo que quiere 
el grupo internacional. 
Folletos, libros, periódicos. 
Esto es lo que quiere el grupo. Mate- 
rial instructivo y de subversión. Noso- 
tros desde ya mandamos un paquete de 
nuestra querida hojita. ¿Qué más pode- 
mos hacer? A eontinuación va la nota. 


Si nos tendríamos que dirigir  sola- 
mente a hombres y mujeres anarquistas, 
lo diríamos en una sola palabra: la 
emancipación, la verdadera y única 
emancipación para la humanidad, está 
en la anarquía. 

Pero he aquí que nuestro objetivo na 
es demostrar a los anarquistas que la 
verdadera emancipación está en la anar- 
quía, sino por el contrario; nuestro prin- 
. cipal objetivo es demostrárselo a nues- 


es la anarquía y la emancipación. 

¿Qué es emancipación? 

Emancipación significa liberación 
la humavidad del yugo capitalista. 
Emancipados son todos los serés huma- 
nos que, desechando todos los intereses 
erecados, hagan de su '“yo”? una persona- 
lidad. Si todos los seres humanos que 
hoy sirven de instrumentos a los gobier- 
nos ezpitalistas fueran emaneipados, la 
emancipación reinaría solemne y sobera- 
na en la tierra que hoy es un valle de 
lágrimas por obra y gracia de todos los 
taertufor que sembraron la igndrancia. 
engañando a los trabajadores con la 
mentira del cielo, el respeto a la patria 
y a la ley. 

Hoy la muyoría de los seres humanos 
no analizan su desesperante y paupérri- 
ma situación de eselavos modernos; se 
resignan « arrastrar su existencia de 
esclavos modernos en medio de un tor- 
bellino de lágrimas y miserias espanto- 
3as. 

“stos sucede porque puuea analizaron 
su situación ni jamás se preocuparon de 


Compañeros : 


Es necesario que tengamos confianza 
ev unestra propia obra, que ella no nos 
entorpezca, que no nos ciegue o deslum- 
bre, Somos persistentes; y en ello es- 
triba nuestra seriedad. Si no fuéramos 
serios y persistentes, nadie nos miraría 
mi so preocuparía por nuestras cosas; en 
cambio, cada día llegan a nuestro poder, 
vartas del interior y exterior. alentán- 
denos y excitándonos para que conti- 
uuemos adelante, y así hemos de conti- 
puar,por que sabemos lo que somos, lo 
que queremos y « dónde vamos. 

Por ejemplo, de Chile (San Bernar- 
do), localidad donde se encuentran re- 
concentrados los talleres del ferrocarril 
nos abruman eon cartas pidiéndonos de- 
talles de para cuándo es la gira. ¿Ven- 
«rán aquí los hermanos argentinos? 
¿Vendrá fulano? 

Y, no solamente de San Bernardo nous 
eseriben más o menos en el mismo sen- 
tido, desde Santiago, Rancagua, Talca, 
Chillán, Concepción, Taleahuano, Coro- 
nel, Valparaíso, Antofagasta e Iquiqué. 
Lo eual quiere decir que, ¿is[ ¡aquellos 
hombres. anhelan ver llegar a los dele- 
ados nuestros propósitos no han caído 
en el vacío; aquellos han tenido y tienen 
confianza en sí propios y en nosotros, los 
de la Argentina. ¿Y nosotros, dejare- 
mos que todo sea obra del acaso, o da- 
remos más impulso a lo ya iniciado? 

Es necesario, compañero, que tú que 
Ines estas líneas, te decidas a contribuir 
con tu idea y con tu centavo, para que 
la gira sea, que ella lleve en su puño 
una luz, en su mente un pensamiento de 
fraternidad y en su aliento el perfume 
de ¡las flores, que si ¿su jardín «fuera | 
loealista, ella moriría. 

Flor, luz y pensamievto que es tuyo, 
«ompañero; que tú tienes que amarlo y] o, 
por lo mismo que lo amas, lo das, paraj dad y la explotac 
«que otros see iluminen. y aspiren sus per- > 
fumes y sus pensamientos vuelen a tra-| 
vés de todos los escollos, y derrumbe ; 
todos los tiranos y queme a todos los 
cobardes. 

Por lo demás, Lo solamente de Chilej 
nos escriben alentándonos, también lo 
hacen del Paraguay, Perú, Brasil y Re- 
pública Oriental; y si de tal manera se 
anhela esto que es bueno y útil, en los 
países vecinos, permiteremos que todo 
se anule por falta de voluntad? 

No, compañero, tal actitudno cua- 
dra en los anarquistas, en que el inter- 
nacionalismo es el fuerte practicable pa- 
ra destruir el nacionalismo que tiende a 
avasallarlo todo, si todo lo dejamos en 
manos de los burgueses. 

La guerra europea no hubiera prospe- 
rado, si los compañeros no hubiesen si- 
do tan líricos y astractos. Y sauí en 
América, quizá no esté lejano el día en 


trar su existencia con pasividad musul- 
mana y a soportar todas las malezas de 
esta sociedad malvada, sin ayudar a le- 
vantar la palanca que dará vuelta al 
arundo malo por un mundo nuevo, de 
paz y armonía, 

Y aquí vamos a hacer punto para lla- 
mar a la reflexión a todos los que no se 
preocupan de su emancipación, 

¿La estructura de la sociedad actual 
está basamentadu en la igualdad y en la 
solidaridad humana, en el trabajo libre, 
en el bienestar para todos, en la paz, en 
la armonía de los pueblos y de las necio- 
nos? 

No. Kl régimen presente, esta socie- 
dad imperfecta en que vivimos está ba- 
sada en la hipocresía, en la prostitución 
y en la explotación más descarada e 
i 


¿Cómo transformar la estruetura de 


ión del hombre por el 
hombre? 

¿Delegendo a otros los intereses y la 
personalidad de uno mismo? 

No. Todos los que delegan a terceros 
su personalidad y sus intereses, se re- 
bajan a sí misemo, contribuyen a dar 
' arraigo a los males que actualmente tie- 
nen corrupts a la humanidad. Lu pre- 
«ocupación constante de todos y de todas 
debe ser su emancipación. Y la eman- 
cipación debe ser obra de uno mismo, 
elevando su mentalidad en un uivel ra- 
ciongl de enltura y moralidad. 

Y la verdedera emancipación, la eman- 
cipación económica y política de todos 


los seres humanos, sin distingos de se- 
es de imprescindible 


zos ni de clases, 


pretenda echarnos unos contra otros a 
los pueblos, para que ellos, los burgue- 
seg se puedan perpetuar. Y, cara hemos 
de pagar nuestra: pasividad, si desde ya 


du emancipación. Se resignan a arras- 
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EMANCIPACIÓN 


necesidad en estos momentos que la hu- 
manidad se debate en la charca senago- 
sa de la corrupción y el vicio. 

Todos los seres humanos — hombres y 
mujeres — que anhelan de verdad, que 
desean producir un cambio fundamen- 
tal en la actual estructura social para 


: arrancar de euajo todas las lacras socia- 


les y uleerosas que aquejan a la humani- 
dad, su principal objetivo es preocupar- 
se de su emancipación, de formar una 


tras compañeritas y a los que no tienen | personalidad, de emancipar sus concien- 
una concepción clara y concisa de lo qué | vias para no servir de instrumentos y 


de peldaños a los que, invocando la mi- 
seria y la ignorancia del pueblo, quie- 


de ren ser sus Mesías, dircetores y redento- 


res, 

He aquí de lo que deben preocuparse 
log trabajadores: de su emancipación. 
Coyeurrir a una biblioteca en lugar de 
la taberna; leer un Jibro de filosofía en 
lugar de manejar los naipes. 

Y las mujeres las bellas mujeres, 
nuestras hermanitas y compañeritas de 
lucha y de dolor, estropajos de todas las 
miserias humanas, últimos pingajos de 
la esclavitud moderna, deben concurrir 
a] Centro o a la biblioteca, constituirse 
en sindicatos, emanciparse tambjért, no 
concurriendo en los bailes populares, an- 
tros donde se pervierte el sentimiento, 
antesalas de la prostitución. 

Tasotras, hermanitas todas, novias 
hoy, madres mañana, tenéis que eman- 
ciparos- para que mañana nuestros hijos 
sean seres «emancipades timbién, labo- 
vando de esa forma la gran revolución 
social que destruirá lá tuberculosis y 
la tisis que mina nuestros organismos 
de móseras proletarias. 

¿La verdadera emencipación de la bu- 
tuuwidad reside en la aceión que pueda 
desarrollar este o el otro **partido”” po- 
líteo, en el cerebro de unos cuantos 
pensadores, en el “genio” de unos po- 
cos hembres? No. La emancipación, la 
verdadera emancipación política y eco- 
nómica de la humanidad está sinteti- 
zadi. va la anarquía, ¿Qué es la anar- 
quía? --preguntarán nuestras queridas 
hermanita, que no tienen una conecp- 
ción clara de lo que es la anarquía, La 
anarquía + significa en toda la extensión 
del vocablo que todos los habitantes 
del planeta tierra deben trabajar, +35 
:ener, uno: el derecho au la holgan< 
-xplotando a los demás. 

La anarquía: significa que. las herra: 
imisntas del tracajo eu lugar de perte- 
ecos a ds que ny producen y viven cá- 
ajeno, deben 
pertenecer a los trabajadores que las 
empuñan eon sus callosas manos, 

La anurquía: es la emancipación del 
trubajo: el comunismo libre de la pro- 
ducción. 

La anarquía: significa una sociedad 
de trabajadores libres, donde el trabajo 
es blasón de belleza y alegría y no una 
maldición, un castigo como sucede ac- 
tualmente, 

Anarquía: amor. vida, arte, belleza: 
poema grande y sencillo de la felicidad 
humana! 

Emancipación es anarquía, 


¡A emanciparse, pues, exhortamos a 
todos los descarriados y Jas descarria- 
das que delegan a otros sus intereses y 
sue versonalidades! 





no vamos construyendo el puente desde 
donde arrojaremos a los inútiles. 

Por eso, en esta agrupación: se viven 
los momentos vivificadores, porque des- 
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La inferioridad mental de 
la mujer es una mentira teo- 
lógica, repetida y propagada 
por todas las congregaciones 
religicsas y jurídicas. :: :: :: 





de ella palpamos li eficacia de nuestra 
actitud, franca y decidida. Y por eso 
también, creemos que en esta cruzada si- 
tenciosa y eficiente, no podremos quedar 
solos los que componemos el grupo; tú 
eampañero, tienes que acompañarnos, 
tienes que contribuir con tu laz, con tu 
Mor y con tu pensamiento, — pata que 
ellos, en un hermoso haz de idealidad 
imadien por los ámbitos de la tierru. 
sus iributos redentores, para que la anar 
quía sea, Sin amos ni leyes. Por eso 
también, pedimos a los periódicos del 
extranjero, en cualquier idioma que seu. 
que nos remitan ejemplares en cantidad. 
para desparramarlos por todos lados. 

¡ Periódicos, libros, folletos y manifics- 
tos, eso damos; y eso también quere- 
mos. ' 

Voluntad, amor y solidaridad, eso da- 
mos; y eso también queremos. 

Por el grupo. — El Secretario. (4. 
Díaz. 
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ACUARELA 

Estábamos en un café conversando de 
las mil y una cosas vel día y de la histo- 
ria, cuando fuimos interrumpidos por 
una niñita harapienta y sucia, que nos 
miraba con los ojitos llenos de lágrimas. 

¡Era tan demacrado su rostro y tan 
enclenaue su cuerpe-ito! 

¿Quieres un poco de leche? 


-—No  gracies... Corro cn busca de 
alguien que socorra 4 mi madre que se 
muere... ¡Pobre madre!... 


¿Cómo te llamas? ¡Dónde vives? 
Haste luego, dije, y salí con la niñita. 
, ; 


Po “a 

Caminamos mucho. 

—¿Falta aún pará Negar a tu casa? 

——¡Ob, sí; vivimos Jejos, es la única 
casa que hay por estos lados... Tan fea 
y tan triste comd únestra vida. Mi mu- 
dre está en ella, esperándome, quizás, 
para darme su último beso, lo único con 
que siempre premiaba mi cariño. ¡Es tas 
buena mi madre! ¿Y qué haré yo solita 
en el mundo, si ella muere? 

-—No llores, niña, ¿Y tú papá? 

—¿Mi papá? — respondió la niña eo- 
mo recordando algo que le llenaba de te- 
rror, -— mi padre pocas veces viene a 
casa; siermpre está en ung taberna don- 
de gasta en bebida todo lo que gana, siem 
pre está borracho... y cuando lega a 
casa, es para descargar sobre mamá la 
bilis que el alcohol seumula en su cabe- 
za; es muy malo,.. malo. 

— Palta mueho para Vegar? 

-—Ya estamos cerca, ahí nomás. 

Por fin llegamos, El cuadro no podía ser 
más pobre de atrayentes coloridos: ni eor 
tinados, ni alfombras, ni luz... Prendí 
un fósforo, luego otro y gasté muchos. 
me extastoba en estúpida contemplación 
ante tanto dolor y tanta miseria, Eru 
una miseria de esas que encantan, que 
templan las liras o qué hacen MNorar: era 
una miseria con olor a alcohol, con olor a 
taberna, donde la ley otorga patente, don 
de nno tras otros dejamos hechos peda- 
z6s hasta nuestra condición de humanos. 

De súbito se iluminó mi cerebro y com- 
comprendí que nada podía hacer en es» 
sitic, dejé' para que la ““Sociedad”” con. 
sumara su Obra; sí, su obra!... 

ee 
po ol 

A! pasar de regreso por el eatfé, entró 
y fe presentó ante m. vista un nuevo eua- 
dro. Uno de. los que estacan comigo en 
la mesa ya vencido, dormía profundamer 
te al borde de ella, y un hilo de baba he- 
dionda corría por su boca. 

Llegué a mi casa. prendí un fósforo. 
luego otro y otro. . Inconscientement» 
quedé en estática contemplación: itante 
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¿Iiseria! ¡tanto olor a taberna! pensé en- 
contrarme aún en la casa de la muerta 
y de la huérfana. 


Alicia E. URDINEZ, 
Priuglés, 
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Prosa siniélica 3 doliente 


: TRISTE ESPEDIDA 
Tenía diez y siete años. 
Gallardo. Fuerte. Inteligente. 

mio. Rebelde. 
En mn. 
Lleno de idealidad y amor. 
Inquicto. 
Cansado de respirar el ambiente hipó- 
ES y corruptor de la gran urbe, se hi- 


Cnel. 








Bohe- 


' Aguila, Condor para volar, volar sin 
rar varse a las plantas de nadie, ni en 
la charca senagoza de las miserias  hun- 


imanas. 

Espíritu bohemio. 

Saturado de aventuras y 
siones. 

Decidióse abandonar el hogar paterno 
para conocer la vida a través de bolhe- 
mios peregrinajes, de región en región, 
“omo las osenras golondrinas. 

Así lo hizo. 

na noche lo pusa en conocimiento de 
sn madrecita, de su tierna madrecita. 

Al otro día lo sabían sus hermanitos 
gue tanto le querían. 

Y ese día, sus pequeñuelos hermanitos 
estuvieron toda la jornada susurrando «al 
tido de ta madrecita, como un ruego de 
novia, como una mística vlesaria: 

—!Mama! Dígale a Tito que no se ba- 
ta pala eb campo. Dígale a papá que no 
sea tan malo, usí el no se va. 

—Xo hijitos, no se va Tito. 

¿Quién os dijo a vosotros que Tito se 
va para el campo? 

Los pequeñuelos: quedaron eE 
w desorientados ante la interrogación d 
da madre. 

El día siguiente 

Las lágrimas vw los ruegos de la que- 
rida madrecita, se estrellaron ante la fé. 
rrea decisión de Tito, auien ya no podía 


de bellas du- 


soportar más la tiranía y la imposición | 
«de su vadre, ' 
Las lágrimas de su a O se elava | leer de 


won en su iuvenil corazón de diez y siete 
uños — educado vara el amor y el  al- 
«ruismo — como un vunzante dardo. 

Y resbalando una lágrima por sus me 
pillas y ahogando un sollozo en su gar- 
(subes díjole a su madrecita.: 

-—¡ Madrecita mía! Tú sabes que yo 
“tengo una idea, que tú desde la cuna me 
inculeastes, : 

Gmue tengo una conciencia. 





era el de la ER ll 
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Que soy hombre y tengo. dignidad. 

Papá — tú lo sabes — quiere hacer de 
mí un instrumento incondicional para la 
política de su partido. Me prohibe la Jec 
tura de libros que me agradan y me ins- 
truyen, arguyendo que son libros «unar- 
quistas, malos, que su lectura es perni- 
ciosa pura mí. 

Yo, madrecita mía, amo la libertad y 
no quiero ser esclavo de ella. 

¡Quiero conquistarla, ganando el 
sierto, conviviendo eon los indios! 

Tú no temas nada de mí. 

No te preocupes, 

Te eseribiré una 
¿sabos? ñ 

-—Bueno — dijo su madrecita, ahogan 
do un sollozq y enjugándose las lágri- 
mas. . 

Y en un prolougado abrazo filial y ma 
terno, despidióse Tito de la que lo ha- 
bía educado y acariciado desde niño, en 
sn regazo de madre cariñosa, con estas 
palabras y un fuerte beso en la frente: 

--¡ Madrecita fecunda! ¡Fuente de mi 
vida! ¡¡Salud!!! - 

A los dos meses de su ausencia, la ma 
drecita de Tito aue anhelante esperaba 
noticias de él y de su paradero, recibe 
esta: carta que para ella fué un formi- 
dable golpe de desesperación. un golpe 
de interminable delor: 


de- 


cartita por semana, 


**Madrecita querida: 

“Por intermedio de estas lacónicas lí- 
neas te diré que estoy preso, 

“"Fá, madrecita querida, lo supondrás 
por qué, Bien me conoces. 

“Estoy preso por ser justo y por de- 


cir la verdad. 


“No te preocupes por mí. Pronto sual- 
dré en libertad. 

** Espero tu contestación como un be- 
so que cuando niño me lo dabas en tu re- 


gazo. 


É “Tu hijo TITO.” 


¿Por decir la verdad? 

Por deeir la verdad e incitar a sus com 
pañeros de cuello y traje entallado que 
trás los most tradores de las erandes tien 
das de la inmensa eludad, ganan un sa- 
lario de hambre, a pedir más libertad y 


[más retribución a su trabajo, lo llevaron 


preso, preso por decir la verdad. 

Mientras la mudre sollozando volvía a 
nuevo la carta, el más grandecito 
de los peaueñuelos la interrumpe con es 
tas palabras: 

—¡¿ Te acuerdas, mamita? 

El lo decía: En la democrática Repú- 
blica Aveentina, se combete a la verdad 
con la cárcel y el plomó homicida. 


¿Te acuerdas, mamita, cuando Tito lo 
decía? 
Juana ROUCO; 
Necochea. 








APUNTES DE NUESTRA CRÍTICA 


“La unión feminista nacional” 


Un parti o llamado 


mucional”” se ha propuesto — según sus | formación social -— según — ellas lle-" 
dirretoras — eolczar a la mujer en | vando en las bancas parlamentarias a 
iguales condiciones qué el hombre, es [elementos femeninos que se interesen 
decir, en ¡iguales derechos “civiles”? y [por el bienestar y la emancipación de 


“sociales”? 

Entienden que por intermedio del su- 
fragio feminista, delegando las mujeres 
sus intereses y sus derechos naturales a 


futuras “diputadas y senadoras””, pue- 
den VMegar oradualmente, — diplomática- 
mente, parlamentariamente a alcanzar 


su emancipación, 

Entienden las futuras “xliputadas y 
senadoras*” que dirigen el partido femi- 
vista nacional, que la mujer en la lucha 


política, depositando su voto en las 
uvnas, eleva su capacidad mental y se 
coloca en iguales condiciones que el 
hombre, borrando asi el estado de infe- 


rioridad en que actualmente se encuen- 
tr colocada. Mavor abérración no se 
pnede concebir de mujeres ¿doctas e 
instradas, que desempeñan muchas de 
ellas altas funciones científicas, 

Y es así que las futuras “liders”” y 


defensoras parlamentarias de las  me- 
nesterosas mujeres proletarias, editan 
una revista; “Nuestra causa”, Órgano 


de gu partido político, desde donde pro- 
pagan que el sufragio electoral femeni- 
no es el entronizamiento de las ideas 
feministas, : cuya obra constructiva sir- 
ve de base a.nna nueva democracia que 


- 


E 


*Unión feminista [| será de grandes resultados para la trans- 


la 

tos Momentos, 

ocupaciones de este partido de grandes 

v futuras: verborrázicas  proyeceiones 

parlamentarias. 

El partido feminista nacional, 

eruzando, en estos momentos, un 

de intensa agitación — para 


en es- 
pre- 


mujer. El sufragio municipal, 
es una de las mayores 


está 
pe- 
de- 


minista. ' 

A tal objeto se han propuesto realizar 
— las dircetoras de dicho partido - 
una “importante”? campaña política pa- 
ra pedir a la “*honorebole'* cámara de 
diputados la modificación de la ley mu- 
nicipal número 10.240, 

Los propósitos de las directoras del 
nartido feminista pueden ser buenos, tan 
buenos que no nos atrevemos a suponer- 
les malas intenciones, pero sí, nos atre- 
vemos a manifestar que están equivoca- 
das al recurrir a la política para colocar 
a la mujer-en iguales condiciones eivi- 
les y sociales aque el hombre, en fin, a 
emanciparla de la tutela del macho, y 
hasta defender sus intereses, buscar su 
bienestar desde las bancas parlamenta- 
rlas y los comunas. 
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NUESTRA TRIBUNA 


ríodo 

mostrar a las" mujeres el valor substan- 
ciul y transformativo del sufragio  fe-| 
| 





Lia política — en la más amplia ex- 
tensión del vocablo — significa el en- 
granaje de engañar a los pueblos por 
intermedio de tan elástico sufragio uni- 
versal, 

Significa legislar desde arriba las eo- 
sas de abajo por elementos quexgozan de 
todas las comodidades que esta sociedad 
burguesa les brinda, estando muy lejos 
de sentir econ sentimiento el dolor y la 
angustia que sufren las masas obreras, 
las inmensas falanges proletarias. 

He aquí que nosotras, conociendo per- 
fectamente bieú que la política es el en- 
vrana«je de engañar y mentirle a los pue- 
blos, tenemos que estar en completo des- | 
acuerdo con esta forma de querer elevar 
la mentalidad de la mujer para desli- 
wvarla de todas las arcaicas costumbres, 
creando en ella un carácter, una perso- 
nalidad, una educación y una moralidad 
que la coloque en iguales condiciones 
que el hombre, 

Alejar a la mujer del dogma dali 
que ha tantos siglos que tiene hi a 


ción falsa y rutinaria que ha rebajado! 
su dienidad de mujer para luego inter- 
narla en la polítien, es no querer en ver- 
dad. ver libre y emancipada a la mujer. 
¿Creen aeaso las directoras del parti- 
do feminista que el entronizamiento de 
unas cuantas “liders'? feministas en las 
bancas parlamentarias cambiaría en al- 
eo la situación menesterosa' y de esela- 
vitud en que está colocada la mujer, y 
¡las condiciones del pueblo laborioso? 
| No. Y al decir no, 
¡las naciones donde se le ha concedido a 
la mujer los mismos derechos que 
hembre y eonstato aue en nada ha eam- 
biado la situación desesperante de 
Na v de las mujeres todas. 


A 


Inel: terra, Pélgica. Dinamarca, 
Fin-; 
landia, Estonia, Lituania: ¿Qué ha pa- 


sado ¿«Uí” Que 
tentado: Que la mujer está en idénticas 
condiciones políticas y sociales el 
hombre. 

¿Y qué? 
te. Que 
361 yes, v 


que 


hay mujeres sometidas 
hombres sometidos a hombres. 

El problema soetal que tiene actual- 
mente a la humanidad 
envuelta en un ftaberinto de constantes 
preocupaciones, no es la igualdad de se- 
xos ni la emancipación de la mujer, no, 
no es ese el problema. 

El problema aque se debate es históri- 
co. Tiene en constante PEoccuBaCión. a 
la burguesía y al vroletariado, es la 
bertad política y económica de la celia 
nidad. 

¿Cómo resolver este broblema ? 

¿Legislando desde los rada] 
tina minoría, los derechos de una  ¿n- 
| mensa mayoría ? 
| 


£n 
E Holanda. Polonia, Cheecoeslovaquía, 
e 
| convulsionada, 


Este problema deben resolverlo las 
CUL y los hombres en directa y 
fraternal armonía desde sus respectivas 
organizaciones propiamente  revolucio- 
narias, ya que eon-.la revolución única- 
mente se aleanzará a producir un cam- 
bio fundamental en la estruetura polí- 
tica y económica de esta sociedad. 

Y vara ello nosotras propagamos la 
emancipación en igualdad de sexos para 
que mujeres y hombres se eleven men- 
talmente, se dignifiquen por intermedio 
de una educación racional, libre de dog- 
| mas políticos y religiosos. Queremos que 
las mujeres se emancipen para que sean 
madres revolucionarias que eduquen a 
$us peaueños retoños enseñándoles a ser 
libres domo los pajarillos que vuelan de 
flor en flor. 
| Queremos que la mujer sea la tierna 
compañera del hombre, existiendo entre 
ambos el mutuo respeto, sin ninguna ela- 
se de tutela, luchando ambos, bien uni- 
dos, por una sociedad de iguales, donde 
d-saparezean los antagonismos de cla- 
ses; donde no habrá explotados ni ex- 
plotadores; doríde el trabajo sea un 
producto de voluntades mancomunadas; 
donde la mujer sea respetada y consi- 
derada y que goce de los mismos dere- 
chos que goza el hombre, 

Lia emancipación —- bajo el punto de 
vista humano — es social. 

E» feminismo está demás, 

“ia volítica es el arte de engañar a 
los pueblos?” 

JUANA ROUCO. 


Necochea, 


P arroyo que, serpenteantes sus aguas 


da, enervada su mentalidad, ereando en ¡ caminaba lenta 
ella todos los prejuleios de una educar * 


el sufragio feminista: ha 


Nada. Que la esclavitud exis- ¡1AN0, desde el umbral de la puerta 
a 'mu-48 miserable villorio me mira uatebtumen- 
|te.. Yo a duras penas disimulo la im- 
| presión eausada econ su presencia. 


[viva del 


5 
cha nadro, sintiendo eon:o si garras de acera 
lp 





¡DOLOR! ¡MISERIA! 





Esbozos del natural 





Era una tarde da estas tan frecuentes 
en el mes de junio; de ambiente pesado, 
más bien molesto; de rato en rato el 
gran diseo solar apurecía con sus rayos 
burlones s y luego se ocultaba tras negros 
nubarrones, dando lugar a que las bru- 
mus se extendieran como tules grises. 

Era una tarde de esas, semi brumosas, 
en que por razones que no interesan al 
[lector, dirigía mis pasos hacia el subur- 
bio sudeste de mi pueblo; barrio ese, el 
ás miserable; poblado de casuchas, mu- 
chas de ellas semi ocultas entre los yu- 
vales que erecen con exhuberancia y 
construidas a la ribera derecha del 
co- 
rren incesantes como una sonrisa irónica 
¡frente a la miseria de los pobladores de 
16508 parajes. 

Ya on lús callejas del miserable barrio, 
y distraidamente «on el 
pensamiento puesto en otras miserias, 
quizás más, mucho más crueles que las 


¡de los pobladores del barrio en que me 
ars (pero rriserias al fin). 


Sin 
que las miradas esecudriñadoras de los 
que encontraba al paso, ni las murmura- 
ciones de otros, lowraran despertar mi 
atención: caminaba. caminaba  distrai 
damente. 


tino y al der vuelta en un recodo de la 


| Poco trecho antes de llegar a mi des- 


| ezlleja, voces de niños que juegan lla- 
tiendo mi vista en ¡Wan mu dl 
| Un impulso extraño hace que me 


al tenga a contemplar la escéna infantil. 


atención, 


de- 


¿Los imagino en enjambre de abejas que 


las |revolotean de. un lado para otro. Ignora» 


tes Ge la miseria y el dolor de sus padres 
ellos juegan, ríen, cantan — ¡felices in- 
fantes! ¡feliz comen ue- 
gan... ríen... De qué miserias hublax 
los harapos con qu. apenas cubren sus 
desnudeees, sus dul: +s caritas pálidas y 
“us ecuerpecitos enflaquecidos!.. 

lia madre del pequeño enjambre bn 


de 





Oh 
¡ : Divíase 
tal es 


el rostro de aguella imadre!... 
Se espectro de la misma muerte; 


p! lo demacrado de su semblinte lo enfla- 
le 


Lia 
miseria, 


quecido de su cuerno. 


imagen más 
dolor v la 


uue mis 0J0s 
vieron! 

Cinco minutos ha: que contemplo este 
1e estrujaran la garganta, tratando de 
estrangularme; cuando la voz como uN 
eco lejano de la madre, de la dulce y tris 
te madre de esos niños, que se ha apruxi- 
mado algunos pasos donde yo estoy, vie- 
ne a sacarme del evsimismamiento dola- 


roso que de mí se ha apoderado, 
Maquinalimente Ta, mAro, la saludo: 
ella contesta, seguidamente, indaga cos 
voz temblorosa si sigo necesito, A lo que 
sin vacilar, respond»: 
—Nada, nada buena mujer... Sóle 


que miraba juear a los niños... 

La voz débil de un hombre que Hama- 
ba desde el interior el villorio a la com 
pañera, vino a poner fin al iniciado diá- 
Logo; y mientras la mujer acudía presu- 
| rosa al llamado. yo seguí mi interrumpi- 
do camino, adivinando el resto de se ena 
dro de dolor, y toda la miseria que en ve- 
rraban en su interior las cuatro paredes 
de la miserable habitación y Hevando en 
mi mente como un“ obsesión desoladora. 
las imágenes pálida» y dolorosas de esos 
seres olvidados, del resto de la humani- 
lad $ puestos sobre la tierra por lg obra 
de Natura para fertilizarla eon sus H- 
rimas, con su saugre, con sus vidas... 
| 


pe] 
e 


de 

Cuando ya la noche eon sus eresponos 
envolvía la creación ya de regreso en mi 
hogar y con la impresión viva v latente 
del cuadro que prexenciara en la tarde. 
bilvané cestas líneas, que han de saber a 
un anatema vibránte. frente a los pr ivile- 
gados, y teniendo e! firme propósito de 
llegar una tarde a visitar esos seres ol- 
vidados que se levantaban en mi eeve- 
bro y corazón como aná acusación, ¿emo 
un apóstrofe... 
- Yi llegué. sí, hasta el villorio. de  meis 
preocupaciones. Y .legué porque así le 
dictaban mis sentidos y para tranquili- 
dud de mi conciencia... 
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Mi pluma se niega a pintar a mis lecto- 


Yes la espantosa miseria de aquel nido 


temor. 


. 


de amor. Y ante aquel cuadro, vibraron 

sonoras las palabras de nuestro poeta re- 

belde; Gualtieri y exclamé como él: 
'*Que contraste, que contraste 
"*pero es lógico y fatal” 

Ese día en el centro era todo ficsta, 
bullicio, algazara, derroche de risas y 
placeres, mientras e, ese apartado rincón 
ta vodo llanto, dolor, desolación; diría- 
se: ese hogar es la faz misma del Dolor 
v el vientre desnudo de la Miseria. 

A 
Ceferina J. Sánchez. 
Pergamino. 


MI VOZ 
ropas : 


¿Hasta cuándo estaremos con la igno- 
tancia y sufriremos la esclavitud? 

lía. ignorancia inculcada por nuestros 
antepasados, por nuestros maestros y 
nuestros padres, ¿debemos  soportarla 
aun? La eselavitud sufrida por muchas 
cenvraciones, ¿debemos continuar + su- 
triéndola nosotras todavía ? 

¿B s natural que sigamos siendo escla- 
vas? ¡No! ¡Imposible ! 

¿No nacimos eon los mismos privile- 
vios nosotras (hoy esclavas) que las hi- 
des, de- nuestros Opresores, los burgueses? 
¿Por qué ese privilegio en unas (la mi- 
noría). mientras la m mayoría no tenemos 
ninguno? ¿Por qué ese despilfarro, ese 
derroche de dinero en cosas supcriluas, 
en vestir Iujosamente,  escandalisamen- 
te, en ir cargadas de alhajas y joyas, 
mientras atrás (la mayoría), no tene- 
mos ni con qué vestir ni qué comer? 

¡Ah! Ellas cargadas de joyas y nos- 
otras harapientas! Ellas paseaudo y go- 


E 


| 


| 
| 
ds 


ue ————— 








eer sentir nuestra voces, Hoy más quel Y 


nunca se necesita, se hace 


NUESTRA TRIBUNA 


como son tantos los renegados, tan- 


necesario [tos los que dicen: *“vo no me cuadro an- 
nuestro eoncurso en la agitación mun-|te ninguna bandera 


tantos los que no 


dial revolucionaria. Y para tomar parte creen en los milagros de “Nuestro Se- 


activa 


va y concisa de nuestros derechos, tan 
cinicamente pisoteados, dirijámonos 

nuestro querido periódico : “Nuestra 
Tribuna”” 
co femenino que bregará 
“nalenables derechos de esclavas 
ernas. En él estamparemos 
pensamientos y concepciones, 


por 
mo. 


en la lucha, para estampar nues- | ñor” 
tros pensamientos, para elevar nuestras !la' voluntad de su 
mentalidades, para tener una noción cla- te molestia para 


nuestros [ro y 


, tantos los rió no obedecen sino a 
, que con bastan- 
El ha surgido una 


**poderosa”* institución que se impone 


a con un número infinito de sucursales. . 


'**Brigadas””, por ahi... ¡Vieras, lector! 


Pues él será el único periódi- | Aquéllo es prodigioso: una disciplina ca 
nuestros |paz de sofrenar al más energúmeno; un 


entusiasmo ciego por la bandera de zafi- 
"perla, allí vónse simbolizados el 


Amor, la Verdad y la Justicia; el am: 


Ahora debemos todas, como una sola, biente suavizado por la cultura de tan 


ayudar moral y materialmente para que|dignísimos * 


nuestra querida hojita no sueumba. 


“padrecitos?” 
noble como la 


de una patria 


grande, **nuestra?" y ¿ 


pas 


Yo de mi parte doy mis felicitaciones ¡quien los Ein de extranjeros pretenden 


a las compañeras del grupo editor, auto- | desconocer. 

obra. Y ahora diré a [pendientes” 
mis compañeritas que para que ““Nues- do” 
tenga vida efectiva es ne-| Y es a los componentes de esa institución 
cesario que toflas nosotras seamos sus [a quienes debes tu vida, pues; 


ras de tan magna 
tra Tribuna?” 


sostenedoras, ¿iva la anarquía! 


Josefa P. de LARRO,. 
Allen. 


A A A o id dr 


PATRIA Y ORDEN 


Lector, ¿no lo 
*Patria y Orden” 





last Pues ahí va: 
“on los factores — no 


; pero cada uno de sus “de 
es el «neanto ''materializa- 
y ¿ello no te basta lector incrédulo? 


¿quiénes 
sino ellos te libraron de los tan ingratos 

*dolores de estómago”*? Y ¿por quiénes 
sino por ellos las huelgas fracasan? 

¿Quiénes sino ellos nos libran de los 
**terroríficos atentados ácratas'?? Y con 
semejante “axiomita””, lector, ¿aún no 
te decides por los del “*bello"* lema “Pa- 
tria y Orden””? 


¡Qué ingrato eres!... ¿O es que a tÍ 


confunda con los factores climatéricos — |también te atraen los destellos de la ban 


necesarios para el ““progreso”” 
culto... 
¿eh?. 


¡aleo viejecita la novedad!... 








de un país [dera roja? 


Nélida V. ESPARTA 





| ad victimas del odio 


Saceo y Vanzetti: he aquí dos herma- 
nos. dos hijos del pueblo, dos soldados 
de la libertad, dos cerebros y dos eora- 


zando de la vida, y nosotras encerradas ¡20nes, cuya inteliger.cia- y bondad perte- 
— ey nuestra floreciente juventud — en [Necían al pueblo, eran para el pueblo, el 


un antihigiénico taller, trabajando como [DLOBROSD 
organismos ; 
¿mos ídolos. 


bestias, minando nuestros 
con la tisis y la tuberculosis. 


1] 


i 


EMas econ ricos vestidos y ¿jovas, 
nosotras haraposas y sin tener conqué: 


" cQanér 


Illas gastan el fruto de nuestro 
jo.en perfumes y otras eosas supérfluas, ; 
v nosotras mendigando una migaja de 


¡ una. 
traba-; Y la libertad es 


' 


| 


y la civilización. 
Ni adoramos a lis hombres ni quere- 
Saceo y Vanzetti son para 
dos amigos, Jos compañeros de 
dos hermanos. Sabemos de ellos 
cosa: que luehi*ban por la libertad. 
nuestro lema, nuestro fin 
y por eso los amamos, los queremos, pe- 
ro como hermanos. como hermanos de 


nosotros 
causa, 


pan y habitando en inmundas pocilgas | una exusa grande y noble y no como ído- 


donde la promiscuidad engendra las en- 
fermedades infecciosas. 

Ellas gastando nuestro sudor en lujos, 
y nosotras sin: poder alimentar a nues- 
rrós famélicos hijitos y hermanitos. ¿Es 
justo y lógico que un ser humano despil- 
tarre ell dinero en vicios y en lujos 
wientras otros no tengan conqué desayu- 
mnrse? ¿Es justo que una pequeña mino- 
tía que no produce y que vive en la hol- 
vanza disfrute de todas las comodidades 
mientras que otros (la mayoría), no te- 
mimos conqué alimentarnos? ¿Es lógicó 
que esta desigualdad social siga  exis- 
tiendo? 

Ya es hora, compañeritas, que levan- 
nuestras frentes y abramos nues- 
iros ojos a la cruel realidad que nos eir- 
cunda, Desde tiempos inmemoriales ve- 
nimos siendo las más esclavas y sumisas 
siu hacer sentir muestra voz de explo- 
tadas. Ya. es hora de lanzarnos a la lu- 
cha para conquistar muestra anhelada li- 
hortad. Debemos ayudar a 
compañeros de trabajo, a 
manos de lucha, 

Ellos precisan nuestra 


nuestros her- 


ayuda y a 

No debemos dejar solos en la lucha a 
unestros compañeros, hermanos, padres 
« hijos: debemos luehar junto con ellos, 
sr euanto la esclavitud y la explota- 
ción la sentimos todos 

Nuestros derechos y nuestros deberes 
deben ser idéntidamente iguales a los 
de imuestros compañeros, Por lo tanto 
que nuestra emancipación debe marchar 
naralela — socialmente hablando 
la exancipación del hombre 

He aquí, pues, que nosotras, 
jeres revolucionarias no debemos cejar 
ni un instante hasta tanto no. derribar 
este régimen de tiranía 
itiplantar nuestra soñada sociedad 
comunismo anárquico. 

La situación actual que cruzamos las 
mujeres reclama con viva fuerza nues- 
tra participación! y setividad en la lu- 
che yocial, ya que hasta hoy hemos per- 
mamocido en un estado amargo y sin ha- 


— a 


las mu- 


y explotación e 
del 


otras la de ellos. a» 
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nuestros 


ela? 


ar 

La Ra de Norte América, la plu- 
brain — brutal nauión de la **democra- 
0 del '*derecho*” universal, es la que 
hoy tiene suspendida la espada de Da- 
mócles sobre las cabezas de nuestros ama 
dos compañeros. 

Ellos, los '*yanmki:'”, los *campeones”” 
de la libertad los que encienden hogue- 
ras y levantan horeas para los que en esa 
tierra maldita, donde naciera Wáshing- 
ton, tuvi:ron la de.gracia de nacer de 
color negro. En esa tierra, tumba de los 
Pieles Rojas, donde reposan las ruinas de 
una raza reducida masacrada por las hues 
tes malditas de la e:vilización contempo- 
ránea que juega cor. logs destinos huma- 
nos, como se juega también en esta tie- 
rra libérrima, con les indios del Chaco y 
de toda la república, también reducidos, 
esquilmados, con los obrajeros de la Fo- 
vestal, Jacinto Arauz y: ahora último: 
ivergienza de la civilización con los pro- 
duetores de Santa 


Cruz, tierra de san-|en la entraña el hijo; 


iguales. La salvaje civilización del Nor- 
te quiere sellar la más grande de las ig- 
nominias llevando a nuestros hermanos a 
la silla eléctrica, Y ese horrendo erímen 
legal, no puede ser consumado ni el pro- 
letariado del munde entero ha de permi- 
tirlo. » 

Es necesario el ajoyo solidario de las 
huestes del tru bajo en todos los momen- 
tos para salvar a Saceo y Vanzetti 


fla ignominia y de la muerte. 


Frente a la pretensión infame y erimi- 
nal de la justicia yanki, la acción revolu- 
enonari¿ la agitación de protesta de to- 
dos los trabajadores del mundo. 

Que la bárbara represión de los gobier 
nos qur se viene haciendo desde hace 
tiempo ya, debe ser repelida por la ae- 
ción solidaria y revolucionaria de los 
pueblos. 

¡Arríba, arriba el grito de todas las 
madres, de todas las hermanas, de todas 
las novias y de todos los que sufren y 
padecen! : 


A A o (IA a 


Nuestra Palabra 


Anduvimos sobre el surco hasta  :al- 
canzar lo deseado; la reja de nuestro es- 
fuerzo rompió el árido ierrón y arroja- 
hos la semilla entre el gruznar. de los 
cuervos y el chillar de las gaviotas que 
en su voraz intención aturdían ntiestros 
propósitos y nos quiraron el sol, mientras 
duró la faena. Pero ahora, ya está lo 
principal; la semilla en la tierra, como 
sólo nos resta cuil- 


¡gre, de llantos y miserias para los prole- ¡dar al niño en la madre, hacer de lo que 


¡tarios que sufren y se agotan!.. 


es simiente un trigo! de hermosa espiga; 


Sacco y Vanzetti. dos hombres conde-¿prodigando los cuidados que toda siem- 


nados a morir en el más refinado y mo-|bra requiere, 


derno aparato de la “justicia?” vanki: 
la silla eléctrica. ¡Toor a la libre y de- 
mocrática nación del Norte, cuna de to- 
dos los derechos, madre de todas las li- 
| bertades!... 

¡Proletarios del mundo enter>;  hom- 
bres y mujeres de ¡odas las posiciones; 
corazones nobles y altruistas, amantes 
del progreso, de la justicia y de la ver- 
dad; escuchad el grito de las víctimas 
del odio, del egoísmo de clase, que se 
dirige a todos y que contestan a sus ver 
dugos: 

— ¡Somos inocentes!... 
tes!... 

La refinada y bárbara criminalogía 
de Norte América, cuiere consumar su 
obra criminal y salvaje, pretendiendo 
estrangular en las personas de sus pro- 
pagadores, la verdad que inunda toda la 
tierra, convirtiendo a los seres que la 
habitan en una huraanidad de ¿justos 


¡Somos inocen 


arranvando la cizaña que 
se abre, queriendo ahogarla, hasta. verla 
ccnvertida en matices y perfumes. 

¿+ Muchos díeiss anduvisnos con inquie- 
tud e impaciencia, como pájaros, que alle 
gan plumas al nido, donde se echará el 
amor, empollando la nidada y largándola 
a vivir entre trinos y gorjeos. Pero algo 
nos resta aún y es velar por la existencia 
de éste, nuestro hijo, fruto de muchos 
afanes, síntesis de aspiraciones; en él 
está resumido el dolor de nuestra vida, 
que germinará en los corazones que na- 
cieron maternales, Como una bolsa de 
trigo, que encierra una cosecha, nuestra 
hojita pide manos, manos obreras, manos 
amigas, que la lleven. le den alas, la pon- 
gan en cada hogar proletario, diciendo 


sen todo momento a sus buenos morado- 


res: 
-—Yo soy la voz, que protesta por . tu 
hambre, exige tu libertad, pide pan 


elpara tus hijos y libertad para todos, los 





de abajo y los de arriba, los grandes y 
los pequeños, los débiles y los fuertes. 

Piensa, entonces, compañera, que ayú 
dándonos te ayudas, y mete manos a la 
obra, que nos solicita a todas. 


Bohemia. 

N. de la R. — Como ya hemos dicho, 
el Grupo Editor ha resuelto no publicar 
colaboraciones con seudónimos; pero eo 
ya ya se encuentran en nuestra redac- 
ción sus dos artícules, los publicaremos, 
reservtándonos no hacerlo en lo sucesivo, 
si no vienen firmadis con el nombre de 
quien lo envíe. 


(Y — — > o 


Federico Urales 


DE NUEVO EN LA LUCHA 


El autor de aa hijos" y ** 
brando flores'* vuelve de nuevo. a la lu- 
echa. El vivir revo'ucionario ha dejado 
en su úulma candente de luchador, el de- 
seo de contribuir con su obra y su inte- 
ligencia a la gran obra de renovación. 
emprendida por los verdaderos factores 
del progreso, los idealistas. 

Viene dispuesto v decidido con su tem 
ple de gallardo luehador a recobrar las 
energías perdidas, y entre otras muchas 
cosas, nos dice lo qne sigue: 

**Los anarquistas hemos padecido un 
error de táctica. No hemos dado a las 
sociedades obreras la importancia que 
tienen y porque no les hemos dado la im 
portancia que tiene, las abandonamos 
muchas veces. | 
Con la idealidad anarquista 
ciedades obreras no caerían, 


Sem- 


en las so- 
como  mu- 
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chas veces caen, en el materialismo de 
no preocuparse más que de ganar  mu- 
cho y trabajar poco.* 

Con lo transeripto nos demuestra Ura 
les, de una manera elocuente, que Jos 


anarquistas y sobre todo en España, se 
han descuidado de ,ealizar la verdadera 
obra en la mentalidad de aquellos que 
van al sindicato obrero única y exclusiva 


de|mente para mejorar su situación econmó- 


mica. 

Y en realidad que en España los anar- 
quistas no han hecho abiertamente la 
debida propagand» ideológica. marcan- 
do a los trabujador:s su verdadero sen- 
dero a seguir, cuyo sendero son las ge- 
nerosas ideas de emancipación integraf. 

Por abandonar Jos anarquistas sus po 
siciones de militantes activos dentro ' las 
ore'anizaciones obre ras, están éstas con- 
taminadas de una burocracia perniciosa. 
que costará trabajo destruir. 

He aquí lo que d'.e Urales: 

'**Hay que ir contra esos nacientes bu- 
rócratas socialistas futuros parásitos. de 
las nuevas sociedades. Los individuos to 
dos han de ser productores, productores 
integrales y libres, 40 acuartelados, 

Todo el mundo hu de producir conro 
mejor le cuadre, con los brazos 0 con el 
vensamiento, pero ha de producir para 
que reine la abundancia en la sociedud 
futura, sin easta a'guna de vampiros. 
¡Guerra! pues, al que piense vivir del 
producto ajeno! 

¡Guerra a los escribidores y a los ha- 
bladores que pretenden ocupar sitios «de 
altura! 

¡Guerra! no sólo al burgués, sino. al 
sindicalista, al socialista, al comunista y 
al anarquista, que no guste del trabajo 
ni se sepa de qué vive, porque de ellos se 
nutren los confidenies, los asesinos y los 
traidores! 

Esto. que queda trazado, será mi van- 
dera, en mi nueva eruzada por el ideal. 

Tengo hambre de lucha y de verdad. 
¡Que no 0s asuste la pelea, anarquistas 
españoles! 

¡Hace falta un látigo y un desinfectan 
te! Es preciso sine" ¡dad y valentía. Ha- 
ce falta, también, que Jos anarquistas ne 
dejen de llamarse anarquistas y de obrar 
como tales en toda. vartes, a pesar de 
las cárceles y de las deportaciones! 

¡Arriba los optimistas y Jos fuertes!” 

Urales parece que viene — como él di- 
ee —- con hambre de lucha y -de verdad. 
Nosotras compartimos eon el autor de 
“Sembrando flores?” 

No se necesita solamente en Espuña 
un látigo y un desinfectante, sino que 
también aquí, en la República Argentina. 
donde la burocracia: obrera, la josidia y 
el personalismo han sentado sus reales cm 
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las sociedades obreras y en la prensa re- 
volucionaria. 

Sí, en este '“'bello”* país, también 
ce falta un látigo y 
tante para hacer une 
Jas sociedades obreras. 

Unimos nuestro anhelo al > Urales: 
¡a desinfectar las sociedades obreras y 
las propias filas anirquistas! 


ha- 
un buen desinfec- 
sana profilaxis cn 





¿Nuestra Tribuna? 


Pero... si nos esnsideramos anarquis- 
tas es posible, es admisible esa exclusivi- 
dad, de querer darte a una parte del mo- 
vimieráto anarquista un carádter femi- 
nista? No es posible. El femenismo no an 
no puede ser, un movimiento anarquista | 
bajo ningún concepio. Lo bueno, lo de- | 
seable que debería proponerse, es decir, 
que deberíamos proponernos las 
res, que nos consideramos anarquistas, 
es alejar de las cabecitas de nuestras 
compañeras esa idea separatista que do- 
mina aún a las mismas que simpatizan 
con nuestras cosas. 

Ya entiendo que una organización y 
una tribuna puramente femenina no es 
anarquista, puesto que es tonto ealificar 
al anarquismo de masculino o femenino, 
a más que la mujer por sí y por su tri- 
logía de esclavitud, siente la necesidad 
de reunirse separadamente del hombre 
para dedicarse al toilet y a los chimes, 
aunque' dicho sea en amor a la verdad, 
ella no es la culpat"e. 

Si hay una misión en la mujer anar- 
quista es la de harccrla comprender a 
las mismus que la úrica diferencia que 
hay entre nosotras y los '“machos”” es el 
sexo. ¿No es verdad Luisa Michel, Seve- 
rine? ¿Qué heroismo supera al de aque- 
la compañero rus: que al ser colgada 
de una horca, se rompió la cuerda, cayó 
al suelo, se levantó y dijo: “*¡Oh desgra- 
viada Rusia, ni ahorcar sabes!”” 

Sí, camaradas mías; organicémosnos 
vremial y anárquicamente, pero sin dis- 
tinción de sexo. Seamos ¿algunas unida- 
des más que venimos a sumarnos a la 
batalladora Fora del V Congreso y que 
NUESTRA TRIBUNA sea una tribuna 
anarquista antes que fepninista. 





Josefa Luisa GHIANO. 


Zárate. 


N, de lea R. -- No somos feministas ni 
estamos con el feminismo, y no hay ne- 
vesidad que lo digamos, pues nuestras 
s+ohimnas lo constan, Publicamos su ar 
tículo firmado con su nombre que usted 
yuería omitir bajo seudónimo, porque 
entendemos que la responsabilidad es 
una de las cualidades que debe poseer 
quien dice ser anarquista, 

Siga «escribiendo usted, compañerita, 
artículos de carácter anarquista y verá 
cómo se publicarán, firmando, se entien- 
Je, con su nombre, 
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En este pueblo, emo en muchos otros, 
y según por lo que voy a exponerle, pa- 
roce que también el espíritu revoluciona- 
rio, ese bello ideal «nárquico, está siendo 
interpretado y comp.endido por un gru- 
po de compañeras que, habiendo roto con 
todos los prejuicios sociales,, nos dispo- 
nemos con convicción y valentía a luchar 
por la causa nuestra y de todos los opri- 
midos, 

El domingo pasado y por intermedio de 
una invitación hecha a compañeras que 
ya se destacaban en la lucha, nos reuni- 
mog que, aunque un grupo pequeño, pro- 
mete Jlegar a ser grande en breve plazo, 
por la decisión que nos anima. Después 
de un intercambio der ideas, estaba en la 
voluntad de todas el deseo de constituir 
une agrupación. donde todas unidas en 
completa solidaridad puediéramos exten- 
der la propaganda libertaria, sobre todo 
en el sexo femenino, algo olvidada por 
cierto, entre nuestros compañeros. 

De inmediato quedó constituida la 
agrupación compuesta por nueve compa- 
ñeras, dándosele el nombre de “Centro 
Libertario Femenino '*Amor y Vida”, 

Se trataron alguros puntos imnortan- 
tes y como principales los siguientes: 

Que este centro, como entidad  com- 


O NN 


y principal misión, la educación raciona 
lista de Jos hijos de los trabajadores, com 
batiendo de esta forma, todos los obstácu 
los que se interponen para el progreso 
de las ideas moder., as: religión, estado y 
capital. 

Como la hora era avanzada se resolvió 
pusar a cuarto intermedio hasta el do- 
mingo próximo, teriendo en cuenta que 


día podrán concurrir. 


v a todas las compañeras del mundo. 


Luisa PARRO. 


Venado Tuerto, 
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¡HERMANITAS! 


el deber -de manifestar 


Todas tenéis 


muJe- | vuestro pensamiento: empuñar la pluma 


para fustigar las malezas de esta socie 
dad pervertida y las maldades humanas. 
Nuestra hojita debe ser el resplandecien 
te sol de la anarquía, el sentir de todas 
las mujeres «revolucionarias. ¿No ve: 
néis nada que decir contra el régimen im 
perante que nos oprime y eselaviza? 
¡Sí, tenéis mucho que decir! 
Escribir entonces un articulito 
sea la expresión de vuestras conciencias, 
vuestro sagrado grito de protesta  con- 


NUESTRA TRIBUNA 


Nos despedimos con un ¡Viva la anar-: 
quía! y nuestras voces de aliento a usted ; 


gue: 


hacernos creer que es hierro un trozo de 


pan que nos muestran... 

Estos son los retrógrados del ideal. 

PAJARRACOS — Son esos seres amor 
fos, que en un porque sí, levantan su co- 
pete de vanidad; los que son incapaces 
de buscarse algo nuevo, los que se con- 
tentan econ confundirse entre las vulga- 
radidades, y que sin ser nada, se ercen 


hay varias compañeras más que para €se ¡ser como dioses, de tener supremacía so- 


bre aquellos que en realidad son más que 
ellos. 


PROXENETAS — XNXo son sólo uque- 


Mos que en una huelga van a traicionar 


el movimiento; no son sólo los capataces, 
no son sólo aquellos que no comprenden 
y le van a decir al capataz lo que hizo 
tal o cual compañero, no; no sólo son esos 
los proxenetas: son también aquellos que 


¡compran los diarios burgueses 0 católi- 


eos vara que los patrones lo vean y no 
digan que él es un “revolucionario?” 
dentro de la fábrica, y que se presentan 
luego en la sociedad de resistencia y en- 
tran apostrofando a la burguesía reaccio 
naria; éstos son seres que ven la verdad 
y no la quieren comprender. Hay que 
repudiarlos, 

PARASITOS —- Son aquellos que en 
las asambleas murmuran econ el compañe 
ro que tienen al lado y no son capaces 
de proponer nada más porque la mayo- 
ría de las veces ni escuchan lo que se dis- 


tra la maldad que nos subruga. Mandad cute, mm para levantar la mano cuando el 


los y os los publicaremos. 
¡A colaborar, pues! 


a 0-— —— — 


dor la vida de nuasira hai 


Comnnicamos y todos nuestros paque- 
teros que nuestro primer retoño recién 
ha visto la luz y es necesario ayudarle a 
dar sus primeros pasos. 

¿Cómo? 

Difundiéndolo por todas partes,  ha- 
ciendo el mayor número de suseripciones 
yy enviar su importe de inmediato; abonar 
cada dos números la castidad de ejem- 
plares que reciban, 

Esta es una de las formas de que todo 
buen compañero y compañera que se in- 
terese por la vida de nuestro hojita, debe 
hacer. 


Al — 


NUESTRA RIFA 


+ 


Pr 0 rn 


Comunicamos u todos los que posean talo 
narios de nuestra rifa y no hayan envia- 
do su importe, o en su defecto devuelto 
el talonario antes del día del sorteo, aue 
es la última jugada de Agosto de la “*Lo- 
tería Nacional”, será» considerados nu- 
los. 
El grapo editor. 
eo ee A 


NUESTRA VELADA 





Con un escaso número de concurrentes 
-— que es lo único que podemos lamentar 


— se llevó a cabo nuestra veladita en 
medio de la más franca camaradería. 
'“Los pecados capitales””, obra del ex 


padre Gonzalo, fué correcta y artistica- 
mente interpretada por los aficionados 
del cuadro “* Amor y Cultura”. 

Igualmente interpretado ner el cuadro 
infantil, el cuadro «vivo del compañero 
Cardella, 

La conferencia a cargo de la compañe- 
ta Rouco, fué eseuchade con interés, 

YA E 


Diccionario Sociológico|*i==»" + ira. 


BAZOFIAS — Son aquellos incautos 
que, sugestionados por un reptil, des- 
aprueban las verdades ajenas; los que 
no teniendo un átomo de voluntad pro- 
pia, se dejan dominar por le verbosidad 
superflua de los que quieren ser '*úni- 
cos”?, Estos son tan pobres de espiritu 
que se merecen la compasión de los bue- 
nos. 

ESCRITORES Son los que saben 
hacer un croquis de la verdad, sin más 
adorno que su fondo moral; son los que 
muestran el alma: no son aquellos que 
nos, pitan con bonitos colores, lo que esta 
mos viendo, sintiendo y palpando. El 
buen escritor dice: 

—¡Eres esclavo y sufres? 

Pues... Rebélate — Nada más. 


LISIADOS — Son aquellos que en una 
asamblea del gremio, van en grupitos di- 
ciéndose lo que van a contradecir y lo 


pletamente libertaria propague como única [que van a aprobar; los que ahí quieren 





compañero dirigente pone en votación lo 


¡ oportuno. : : 


Estos son seres inconscientes, que tie- 


nen la cubeza por un capricho de natu- 
¡ra. 
REPTILES — Son los perversos que 


eruzan entre las sombras, escondiéndose 
como los criminales; los que tiran la pie 
dra y esconden la mano; los traidores 
de nua causa; los que no quieren com- 
prender las razones ajenas, los que sin 
ser nada, quieren (que las cosas salgan 
como ellos lo dicen, los que ostentando 
una idea parasitaria, no quieren qom- 
prender el valor de una idea sana, 

A estos reptiles no se jes pisa: se 
escupe. 

SUPERFLUOS — No superfluo no es 
ringuno; lo que es superflua es la ter- 
quedad de ciertos individuos, que cons- 
cientemente llevan la contrariz a la bue 
na proposición de tal o cual compañero, 
porque no tiene las mismas aspiraciones 
que él. 

SOÑADORES --- Son aquellos que lu: 
chan por el advenimiento de una socie- 
dad mejor, aún sobreponiéndose a los 
burgueses, a las cárceles, y aún a la mis- 
ma muerte; los que ofrendan su vida por 
el bien de la humanidad. 


HOMBRE DE CARACTER -- Es el 
¡que habla poco pero bien, que habla cla- 
FO, que dice razones, que expone ideas, 
que ataca con tesón lo malo y lo perjudi- 
cial, el que no espera para decir lo que 
siente; el hombre de carácter es el que 
dice lo que hay que decir y nada más. 
Ese es un hombre, 

CABEZA --- Lo cue muchos tienen s0- 
bre sus hombros como un simple adorno 
de su euerpo. 

IRA — Un toro embravecido, Expre- 
sión que aparecerá en algunos rostros, al 
leer mi modo de interpretar sus diversas 
condiciones, 


RISA -— Mueca «on que querrán di- 
Muría FREYRE. 
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ADMINISTRACIÓN 
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ACUBAMOS RECIBO 


TRELLEW (Chubut) — +. Fernán- 
des: recibimos carta. Va paquete. 

LEDESMA -— Recibimos giro de pe- 
sos 6.00. Explique de qué son. 

PEHUAJO — J. Giménez. Recibimos 
$ 4.55 por suscripciones. Va paquete. 

V, CONSTITUCION — +. Sanchez. 
Recibimos carta. Tomamos nota. Espe- 
ramos importe. 

C. DE BUSTOS — J. R. Blanch. Re- 
cibimos $ 6.00. Va carta. 

ALLEN M. MUÑOZ --— Recibimos car 
ta. Tomamos nota. 

—M. Viegas, recibimos carta. Fué pa- 
quete. 

L, YUSTE — Recibimos carta. Ente- 
rada de lo que dice. 
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¡CAMARADA! LEE: 


*Ideas*'* de La Plata; *“La Antor-] 
cha?” de Buenos Aires; *““Lu Protes- 
ta?" de Buenos Aires, diarios que sos- 











tienen los prineipios de la filosofía 
anarquista. 
CIPOLLETTI VIVES. — Recibimos 


carta y talonarios. Le diré que ademáx 
de los de usted también fueron para Gó- 
mez. Se habrán perdido. 

ARRECIFES — E. Martínez. Recibi- 
mos carta. Tomamos nota, fué paquete. 


CORONEL SUAREZ -— Riobó. —Reci- 
bimos $ 22.40. Va carta. 
METILEO— T. Villavicencio. RKecibi 


mos carta y giro por $ 5.000, Fué paque- 
te, 

VENADO TUERTO — 
Recibimos $ 7.00. Fué carta. 

ZARATE — J. Delfiano. Recibimos $ 
10.00. Fué paquete. 

BARABEVU 
carta, Fué paquete. 

CHABAS — Hernan. 
ta. Fué paquete. 

ORAN -— C. Riquelme. Recibimos cur 
ta y $ 6.00. Fué paquete. 

BALCARCE — Lónez. Por intermedio. 
de Masuco recibimos $ 10.00, importe de! 
talonario «de rifa. 

Y. CAÑAS — Canovi. Recibimos ear- 
ta. Fué paquete. 

BUENOS AIRES — A. Delecanto, Re- 
cibí rifas y $ 9.00, Fueron periódicos, 

(Gracias, camarada. 

CIPOLLETTI — Recibimos giro de £ 
13.60. ¿Quién giró? Esperamos aclaren. 

TRES ARROYOS — Prada. Recihi- 
mos Y 10.00. 

—Giñan. Recibimos $ 10.00. > 
donación. ; 

—€. García, Recibimos $ 10. 

SALTA -- N, Arredondo. Recibimos 
carta y giro por $ 10.00. Fué carta. 

ARMSTRONC -- O. Zorzoli. Recibi- 
mos carta y $ 6.00. Fueron paquetes v 
periódicos a los suscriptores, 

CIPOLLETTI -— F. Ortega. Recibi- 
mos $ 6.70 por suscripciones y rifus 
vendidas, 

C., BUSTOS -— Blanch. Recibimos var 
ta y $7.20. Se quedan $ 1.00. Fué car- 
ta. 

CHABAS -— Carones. Recibimos uar- 
ta y $ 0.60 por ejemplares remitidos. 
Tomamos nota del nuevo paquetero. Vu 
paquete a su nombre. Gracias, 

COPETONAS — F. González, Recibí 
mos carta y $ 2,40 por suscripciones. 
Va periódico « los suscriptores. ¡Kevi- 
bió el paquete A. Villanueva? 

AÑATUYA — T. Benitez. Recibimos 
earta y dos cupones de suscripción. 

Fué. el periódico u los suscriptores. 

Esperamos el importe. ¿Por qué no »" 
hace paquetero de nuestra hojita, esma- 
rada ? 

AMERICA — $. Pons. Recibimos vxr 
ta. Esperamos mande suscriptores. 

BERNASCONI --— M, Bursuek, Reci- 
bí su carta y debo decirle que los diez 

ejemplares de NUESTRA TRIBUNA. 
que mandé al grupo de ““Socialisctas Li- 
bertarias””, los envié en el concepto e: 
que los revendan y no como susecripiu- 
ras. Esta usted enterada : camarada. 
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CUPON DE SUSCRIPCION 
: Semestre $ 1.20 


Cuervo. Recibimos 


Recibimos eutr- 


1.06 


Compañera 


e... ...... po... ....... . . . 0. .%. 


¡SALUD* 


Le adjunto el importe de $ 


seméstre de NURSTRA 


TRIBUNA, nara que la mande a la signárn 


1 


te direeción : 


AS + dls ta an CEN ena ds 
Domicilio E o LA A 
Ciudad o pueblo LAN DRDS. 
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Luisa Poero. 
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